Los tanques de Boadella

Justo Serna 
Les imagino sabedores del último acoso sufrido por Albert Boadella el pasado martes durante el acto de presentación en Gerona del Manifiesto de la plataforma ‘Ciutadans de Catalunya’. A las 19.50 horas, entraba el cómico catalán en la sala del hotel Meliá de dicha ciudad, en donde debía realizarse el evento previsto. Según las crónicas, allí esperaban a que diera comienzo el acto hasta un total de setenta personas. La presentación, sin embargo, se vio interrumpida tras la irrupción de un grupo de jóvenes vociferantes (los ‘Maulets’) que llevaban señeras independentistas y pancartas, un grupo ruidoso que había acudido al acto con el fin de hacerse oír, de hacerse escuchar. ¿Y qué es lo que hicieron? Se comportaron como auténticos acorazados, como carros de combate que en formación avanzaban para intimidar al enemigo con ruido y con el disparo de aerosoles mefíticos, en este caso. 

De tanques precisamente había hablado Boadella con anterioridad en una entrevista para Abc al indicar que “cuando un Estado no tiene disposición ni fuerza moral para, en el momento en el que hay un acto de desobediencia constitucional, poner los tanques en el territorio que comete este acto de desobediencia, la situación se puede volver muy complicada”. Esto es, que frente a quienes desafían sólo cabe la amenaza de los carros de combate, concluía Boadella, no sé si empleando una metáfora o diciendo las cosas literalmente. 

Los jóvenes que increparon al director de 'Els Joglars' le insultaron con denuestos variados. Según las crónicas, los ‘Maulets’ y el público se reprendieron mutuamente acusándose unos y otros de fascistas. Minutos después de que comenzara el alboroto se personaron en la sala del hotel unos agentes de los Mossos d'Esquadra. Al decir de los cronistas, en lugar de desalojar a los alborotadores, los policías dialogaron con ellos para pactar así su retirada. El acuerdo, que muchos juzgan inaudito, consistió en dejarles entonar 'Els Segadors', el himno nacional de Cataluña, con el fin de que después abandonaran el recinto. El acto previsto, aunque con evidente retraso, tuvo lugar. 

Los firmantes del ‘Manifest dels Ciutadans’ han hecho público un comunicado en el que reconocen que este intento de boicot ha sido el único padecido en los últimos meses de la campaña de actos de presentación; reconocen también que había indicios de que los hechos de Gerona podían producirse y la policía autonómica era sabedora de esa eventualidad; reconocen, en fin, que “la actitud insultante y amenazadora del grupo nacionalista retrasó durante una hora el inicio del acto, sin que los miembros de los ‘Mossos d’Esquadra’ presentes en la sala impidieran el boicot. Para cualquier conciencia democrática resulta humillante que los reventadores abandonaran la sala sólo cuando creyeron cumplidos sus objetivos y seguros de haberse convertido en protagonistas. Fue así como un acto democrático acabó convirtiéndose en una ceremonia de matonismo patriótico”.

Cómo enjuiciar todo esto? 

Durante la Transición política española, en Valencia padecimos circunstancias semejantes con mucha frecuencia: presentaciones de libros, conferencias, mesas redondas, eventos variados era reventados con la excusa del catalanismo con que los alborotadores inculpaban a quienes organizaban dichos actos. Entre otros energúmenos se hizo célebre, por ejemplo, una dama de avanzada edad que armada con su contundente bolso de mano agredía a los asistentes increpándolos, llamándolos traidores, vendidos, catalanistas. El respetable puso por sobrenombre a aquella señora el alias de ‘Paquita rebentaplenaris’ y ella y otros intransigentes como ella se hicieron célebres en lo que se llamó la ‘Batalla de Valencia’. 

Desde los años noventa la circunstancia está algo más calmada y sólo esporádicos alborotos han acabado con algún tipo de violencia, con choques o con formas verbales de coacción. Es decir, en Valencia estamos tristemente habituados a aguantar hechos como los sucedidos en Barcelona. No son actos de ‘Kale Borroka’, sino sucesos de vandalismo extremista de quienes no aceptan, no toleran la discrepancia. Los ha habido de derecha y los ha habido de izquierdistas y nacionalistas. En la Universidad de Valencia, por ejemplo, eventos institucionales se han visto alterados con alguna frecuencia por alborotadores de esta calaña. Es atribución del Rector llamar o no a la policía. En la pasada década y que yo sepa, la máxima autoridad académica jamás solicitó la intervención de la policía para evitar males mayores. Por ejemplo, recuerdo que en el Paraninfo o en el Aula Magna el Rector tuvo que negociar más de una vez con esos energúmenos para que se retiraran sin violencia. Esa negociación que trata de evitar el mal mayor supuso, por ejemplo, permitirles a los gritones pronunciar sus soflamas para después retirarse y así poder empezar o continuar el acto. ¿Es eso una humillación del Rector? Creo que es de sentido común en circunstancias muy graves y tensas en las que la presencia policial podía incluso agravar unos hechos que aún no habían derivado a lo peor. 

La policía debe intervenir para garantizar los derechos, por supuesto que sí. Pero que se negocie con alborotadores para que se retiren y para que se pueda realizar finalmente el acto no me parece una abdicación. La presentación de Gerona se pudo finalmente realizar y, por tanto, el inicial boicot fue levantado gracias a la intervención de los agentes. ¿Es matonismo político lo que emprendieron aquellos independentistas vociferantes o hay que mostrar algún tipo de simpatía por quienes revientan actos si los organizadores no son de nuestra cuerda? Fueron intolerables la pitada y el estruendo que los estudiantes madrileños le dedicaron a Felipe González cuando, siendo gobernante, acudió a la Universidad. Fueron inaceptables los actos de violencia verbal cometidos contra Aznar o contra algunos de sus ministros impidiéndoles hablar. Siempre es el despliegue de la fuerza bruta y, por tanto, la discusión política, la deliberación democrática no pasa, no puede pasar por embestidas de ese cariz. 

¿Deberían organizarse los actos con protección policial cuando haya indicios de que tales barrabasadas pueden ocurrir? Por supuesto que sí. Pero si no se tomaron las medidas, por desidia o inacción culpable, una vez iniciado el alboroto debería adoptarse por las autoridades (un Rector) o por la policía finalmente presente la estrategia más inteligente, que no tiene por qué ser el palo y tentetieso, las pelotas de goma u otros instrumentos de disuasión. Un acto que amenaza con desbordarse exige prudencia para garantizar incluso lo principal: la supervivencia física de los presentes. ¿Hay que exigir responsabilidades a las autoridades si no se tomaron las medidas cautelares habiendo indicios suficientes? Probablemente, pero lo que no puede decirse –como se ha dicho-- es que ese acto vandálico es la prueba de la falta de libertad en Cataluña. Si eso es prueba, entonces en Valencia hace tiempo que vivimos en las tinieblas de una dictadura oscurantista de quienes quieren boicotear actos bajo la férula y la leyenda de ‘Paquita rebentaplenaris’. 

Los ‘matones patrióticos’ de Gerona actuaron como tanques, ya digo, y ante la agresión la policía presente en el acto debió de actuar, supongo, con suma cautela. Hay que condenar sin paliativos esos vandalismos. No tienen justificación alguna. Sin embargo, lo que quizá todos debiéramos hacer es rebajar la índole de las declaraciones y de los juicios públicos: Boadella es muy libre de emitir sus opiniones y debe garantizarse que las diga, en Cataluña o en Madrid. Pero eso no significa que la metáfora de los tanques no sea un disparate descomunal. El orden se asegura con la policía, no con tanques, no con amenazas de sacar los carros a la calle para así contener lo que se juzga un asedio inconstitucional. Llama la atención ese verbalismo irresponsable y, lejos de contribuir a apaciguar, excita. No se trata de que a las fieras haya que acariciarlas, sino de que de que al morlaco, por su propia naturaleza bestial, no le puedes sacar el trapo rojo. Celebrar un acto en Gerona en defensa del ‘Manifest dels Ciutadans’ no es una provocación: es un derecho que ha de asegurarse. Pero decir que la circunstancia política de Cataluña exige amenazar con los tanques no es una metáfora: es una desgraciada, una irresponsable aseveración.
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